Advertencia de la Comunidad Científica Mundial a la
Humanidad
A fines del año anterior una revista científica de amplia difusión publicó un artículo atípico. En él, en lugar de informarse acerca de un cierto avance de la ciencia, un grupo de científicos alertaba al mundo acerca de los peligros que enfrentamos si seguimos por el rumbo que llevamos actualmente. 
El título es explícito: Advertencia de la Comunidad Científica Mundial a la Humanidad, segundo aviso. En palabras de los autores: “Estamos poniendo en peligro nuestro futuro por nuestro desproporcionado consumo material y por no darnos cuenta de que el alocado crecimiento de la población mundial es el principal impulsor detrás de la mayoría de amenazas ecológicas e, incluso, sociales. Con su fracaso en limitar adecuadamente el crecimiento de la población, en reevaluar el papel de  una economía enraizada en el crecimiento permanente, en reducir la emisión de gases de efecto invernadero, en incentivar la energía renovable, en proteger el hábitat, en restaurar los ecosistemas, en parar la extinción de fauna, en frenar las especies invasoras, la humanidad no está tomando los pasos urgentes que necesitamos para salvaguardar nuestra muy amenazada biosfera”. 
Así, informan las tendencias que desde el año 1960 se han producido en variables ambientales como emisión de gases que afectan la capa de ozono, agua dulce disponible, superficie cubierta por bosques, cambio en la temperatura media y crecimiento de la población mundial, entre otras. 
El título del artículo  agrega “segundo aviso”, porque 25 años atrás otro grupo de científicos emitió una primera alerta pública. La conclusión de los continuadores de aquel informe es que solo el problema de la capa de ozono se ha enfrentado y resuelto, mientras que el resto de los indicadores ha seguido empeorando desde entonces. Una idea original que adoptaron los ocho científicos que firman este trabajo, fue pedir el apoyo de investigadores de todo el mundo, cuya firma se agregaría como un apéndice de la publicación. 
De ese modo la iniciativa llegó a algunos de los miembros de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad Nacional de Mar del Plata, quienes sumamos nuestros nombres a la lista, que alcanzó más de 15000 firmas al momento de la publicación. 
Continuando con el texto de la advertencia a la humanidad, que es el principal interés de esta nota, leemos: “Puesto que la mayoría de los líderes políticos responde a la presión, los científicos, los medios de comunicación y los ciudadanos deben insistir en que sus gobiernos pasen a la acción inmediata, como un imperativo moral hacia las actuales y futuras generaciones, humanas y de otras formas de vida. Con una marejada de esfuerzos desde organizaciones surgidas desde el pueblo, la obstinada oposición puede ser superada y los líderes políticos se verán obligados a hacer lo correcto. Es también el momento de reexaminar y modificar nuestros comportamientos individuales, incluyendo nuestra propia reproducción y reducir drásticamente nuestro nivel de consumo per cápita de combustibles fósiles, carne y otros recursos”. 
Dado que el mensaje es para todo el planeta, desde nuestra región podemos encontrar que algunas de las recomendaciones son más pertinentes que otras. Lo que si debiera ser atendido por todos es el hecho de que es necesaria la difusión de estos datos, y que una vez conocidos debemos asumir que cada acción de nuestra vida diaria puede mejorar o empeorar la situación. 
Una vez publicado, el artículo fue reproducido por 120 agencias de noticias y reproducido en las redes sociales hasta alcanzar 12 millones de personas, siendo uno de los trabajos científicos más citados del año. 
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